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anteriores (la de Castorena y Ursúa, y la de Sahagún y Arévalo) impi-
dió aprovecharla al máximo, como sí lo hizo Zúñiga.

Pero, más que la publicidad, fue la cancelación definitiva del sistema 
de abastecimiento por convoyes y la entrada en vigor del comercio 
libre lo que permitió a Zúñiga consolidar en poco tiempo su librería, 
pues a partir de los años ochenta él y otros importadores pudieron 
acortar (mas no eliminar, como por momentos sugiere Suárez) la larga 
y costosa cadena de intermediarios que les permitía acceder al mercado 
del libro europeo. En lugar de recurrir a los cargadores de los consula-
dos de México y Cádiz, Zúñiga pudo ya vincularse directamente con 
los libreros de Madrid para que desde esa ciudad le enviaran grandes 
remesas. Con estos libros, en su mayoría estampados y encuaderna-
dos en la Península, Mariano surtía su propia tienda y las de otros 
tratantes del virreinato. De ese modo contribuyó a distribuir en Nueva 
España la renovada edición ibérica; mientras tanto, su oficina continuó 
publicando calendarios, papeles de gobierno, devocionarios y, en los 
últimos años, folletos políticos.

El último Zúñiga vivió hasta 1825 para presenciar cómo el cambio de 
régimen político y de imprenta eliminaba sus privilegios y favorecía a 
una nueva generación de impresores dispuesta a jugar bajo nuevas reglas. 
Así, Dinastía de tinta y papel enseña las contradicciones y los límites del 
negocio del libro en el ámbito colonial, pero también sus posibilidades.
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La producción historiográfica de Emilio La Parra se ha centrado en 
el análisis de las últimas décadas del siglo xviii y las primeras del xix 
de la monarquía española, y lo ha hecho por medio de personajes que 
fueron protagonistas de la política monárquica y sus escenarios inter-
nacionales. Sin duda dos de los personajes a los que ha dedicado mayor 
tiempo son Manuel Godoy y Fernando VII.
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El libro sobre Manuel Godoy1 fue antecedido por varios trabajos; 
quizá uno de los más importantes fue La alianza de Godoy con los 
revolucionarios,2 en donde llama la atención sobre la importancia 
de estudiar los años que sucedieron a la Paz de Basilea para una me-
jor comprensión de los escenarios que se presentaron a partir de 1808. 
Como no podía ser de otra manera, el futuro Fernando VII aparece 
en esos estudios.

Varios años después de haber publicado el libro sobre Godoy, y 
antecedido también por otros trabajos sobre Fernando VII, La Parra 
publica la biografía de este personaje que atraviesa diversos aconteci-
mientos y coyunturas enmarcados en un complejo escenario político 
internacional. La ascensión al trono de Fernando, como sabemos, 
estuvo antecedida por una crisis familiar. A las abdicaciones en favor 
de Napoleón Bonaparte siguieron una revolución liberal y una con-
trarrevolución; a su regreso, Fernando VII estableció una monarquía 
absolutista, no sin altibajos, en donde la persecución a los liberales y 
a sus críticos fue una constante; persecución que, incluso, alcanzó a 
quienes eran partidarios del absolutismo, pero no de la idea que Fer-
nando tenía de éste. Como señala el autor, esto llevó al desarrollo de 
un complejo modelo de monarquía, en donde encontramos la creación 
de instituciones ex profeso para defender un absolutismo cada vez más 
“radical”, con el consiguiente diseño y operatividad de diversos me-
canismos para hacerlo efectivo y mantenerlo en pie.

En ese marco, hay dos temas presentes a lo largo el libro que quiero 
resaltar: legitimidad y propaganda; esta última al servicio de la primera. 
Una propaganda que tuvo tras de sí una gran red de colaboración, no 
siempre tan visible pero que el autor va desentrañando a lo largo de 
la obra, mostrando que era manejada por el rey y sus allegados en las 
diferentes etapas de su reinado; pero a esa propaganda también con-
tribuyeron sus detractores dentro y fuera de España. Todo ello llevó 
a construir una imagen que, pese a las evidencias que casi siempre 
mostraban lo contrario, las más de las veces lo favorecieron.

1 Emilio La Parra, Manuel Godoy. La aventura del poder, Madrid, Tusquets Editores, 
2002.
2 Emilio La Parra, La alianza de Godoy con los revolucionarios (España y Francia a 
fines del siglo xviii), Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1992.
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Pero como se muestra en el libro, su imagen no estuvo exenta de 
controversias entre sus contemporáneos, como no lo ha estado en la 
historiografía; algo que se plantea de manera detallada en la introduc-
ción. A partir de ello surge una pregunta, ¿desde dónde se construye 
la imagen de un rey “deseado, pero también detestado”? Desde dife-
rentes momentos y escenarios: la que se construyó entre los círculos 
políticos de sus contemporáneos, la que prevaleció entre la población, 
y la que se transmitió durante el siglo xix.

A lo largo de ocho capítulos el autor analiza de manera detallada las 
evidencias que ayudaron a construir esa imagen favorable desde que 
Fernando fuera príncipe de Asturias; pero también analiza la informa-
ción que se intentó omitir o que se interpretó “a modo”. Se cuestionan 
los lugares comunes, y se muestra que en donde queda mejor parado 
este rey es entre el grueso de la población, porque Fernando VII buscó 
ser un rey cercano a sus súbditos, al menos en cuanto a imagen se re-
fiere, si bien hacia el final de su reinado las muestras de lealtad y afecto 
ya no eran tan espontáneas como en los primeros años.

También se evidencia que esa imagen se fincó, en gran medida, a 
partir de los años del llamado “cautiverio” en Bayona: un rey “desea-
do” y victimizado por quien se emprendió una guerra de liberación, 
porque en su nombre se desarrollaba una revolución liberal, cuyos 
resultados no dudó en abolir a su regreso, porque una monarquía 
constitucional no era la que habría querido heredar. Y es a partir de 
ahí que las medidas implementadas para asumir un poder absoluto 
hicieron que también fuera un rey detestado para unos sectores muy 
específicos. En todo caso, uno de los aspectos que sobresale es que 
Fernando VII fue, ante todo, un rey imaginado, producto del llama-
do cautiverio, y de las esperanzas y expectativas generadas durante 
su ausencia.

Así entonces, no parece haber en la historia de la monarquía 
española un rey que tuviera que legitimarse reiteradamente; esto 
ocurrió casi siempre en la antesala de una revolución, excepto en el 
juramento de Fernando VII como príncipe de Asturias (1789). En 
prácticamente todas estas ocasiones sale bien librado, aunque unas 
veces más que otras: en 1807, luego de la conspiración del Escorial, 
salió “absuelto”, incluso fortalecido, pues se le consideró víctima de 
las ambiciones de Godoy y la reina, y hasta del mal asesoramiento 
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de sus colaboradores, a quienes no dudó en delatar. En 1808 no 
resultó complicado su reconocimiento como rey luego de la abdi-
cación de su padre, porque del ambiente propiciado por la invasión 
francesa se responsabilizó a Godoy, y porque Fernando contaba 
con el favor de los súbditos, esto a pesar de la ilegalidad de la abdi-
cación, pues Fernando y los “fernardinos” fincaron esa legitimación 
en la “aclamación del pueblo” y no en el marco formal de las Cortes 
y el Consejo de Castilla.

En 1814 no se cuestiona su legitimidad, por el contrario, hacerlo 
podría significar un acto de traición, porque era el rey –deseado– que 
regresaba del cautiverio. Y aun cuando fue evidente que no estaba 
dispuesto a jurar la constitución, pocas voces se alzaron para cuestio-
narlo. La Parra evidencia que Fernando no sólo sabía de la existencia 
de la constitución durante su “cautiverio”, sino que comenzó a actuar 
en su contra antes de retornar a España (p. 223): se fundaron periódi-
cos, sus partidarios –y emisarios– se ganan –de manera fácil– el apoyo 
de la Iglesia y del ejército, que rechazaban la constitución por diversas 
razones (p. 256). Y como señala el autor: la experiencia adquirida 
durante el viaje de regreso confirmó a Fernando que su nombre –y 
sobre todo su presencia– tenían más fuerza entre las masas que la 
constitución (p. 157). Al mismo tiempo, en el escenario internacional 
su imagen era poco favorable por la política de represión contra los 
liberales, a quienes había prometido indultar (p. 356). A ello se sumó 
el escenario americano, en donde la imagen de un rey deseado difun-
dida desde 1808, y que para el caso novohispano lo ha analizado de 
manera puntual Marco Antonio Landavazo,3 se estaba difuminando 
para 1814.

Las circunstancias volvieron a cambiar cuando fue obligado a jurar 
la constitución en 1820; entonces se apoyó en ella para legitimarse 
(p. 280), pues aseguraba que lo había hecho por el deseo de la voluntad 
del pueblo (pp. 377 y 379). Evidentemente no cesó de conspirar contra 
el constitucionalismo. Tres años después responsabilizó a los liberales 
–que estaban divididos (p. 433)– de las grandes problemáticas internas, 

3 Marco Antonio Landavazo, La máscara de Fernando VII. Discurso e imaginario 
monárquicos en una época de crisis. Nueva España, 1808-1822, México, El Colegio de 
México, Universidad Michoacana de San Nicolas de Hidalgo, El Colegio de Michoacán, 
2001.
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de la penuria de la hacienda pública y canalizó hacia ellos el desconten-
to social. Por supuesto, en estos momentos ya se había desvanecido el 
mito del rey inocente, pero todos seguían considerando imprescindible 
contar con él (pp. 462, 470).

Con un amplio y detallado escenario que permite entender las ac-
ciones de Fernando VII, de sus allegados y detractores, el libro muestra 
que, para mantenerse en el poder, y además de la manera que él que-
ría, logró servirse de hombres de diversos bandos y estratos. Sin duda, 
quienes estuvieron cerca de él a lo largo de su reinado –que no siempre 
fueron los mismos– desempeñaron un papel muy importante; y quizá 
quienes más llaman la atención son la “camarilla” que, en palabras de 
La Parra, fue “un grupo de íntimos del rey reunidos habitualmente en 
la antesala de la cámara real” (p. 317), “un grupo de presión basado 
en la intriga y la adulación al rey”, “un círculo de poder informal” 
utilizado por el monarca a su conveniencia.

El libro permite saber aspectos como la educación de Fernando y el 
constante ambiente de conspiración, pero quizá uno de los apartados 
más interesantes es el periodo de “cautiverio” de Fernando VII entre 
1808 y 1814. El autor evidencia que Fernando nunca cesó de mostrar 
sumisión y obediencia al emperador mientras su pueblo luchaba contra 
Francia por liberar a su rey, y que rechazó los proyectos de liberación 
que se le propusieron. Comportamiento que seguramente obedeció 
a una estrategia para mantener vivas las posibilidades de regresar a 
España para asumir el trono.

Otro punto es la constante resistencia del rey a adaptarse a los cam-
bios políticos que se presentaban. Si vale decirlo, este trabajo muestra 
de manera puntual lo que en la historiografía solemos llamar “un 
proceso de transición”, las más de las veces complejo de caracterizar y 
analizar. Permite ver una de las aristas de la revolución liberal, con sus 
avances y retrocesos; un proceso en donde, como señala el autor, “la 
revolución y la contrarrevolución fueron al unísono” (p. 19).
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